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C
on el lema «Promover el trabajo digno es luchar
contra la pobreza en el mundo obrero», la Her-
mandad Obrera de Acción Católica (HOAC) ha

reunido en Salamanca los días 23 al 24 de julio a doscien-
tos militantes y simpatizantes para reflexionar sobre la si-
tuación de pobreza y exclusión social acompañados por el
sociólogo Víctor Renes Ayala, Director del Departamento de
Estudios de Cáritas, y José Javier Carmona Rodríguez, ex-
perto en Doctrina Social de la Iglesia y militante de Orihue-
l a - A l i c a n t e .

Las reflexiones de estos expertos unidas a nuestra expe-
riencia de compromiso en los barrios obreros, en las fábri-
cas, en las organizaciones políticas, sindicales, sociales y
ciudadanas, nos han ayudado a poner de relieve las causas
profundas de esta situación y nos han dotado de nuevas
motivaciones para seguir trabajando por la justicia y digni-
dad a las que estas personas tienen derecho y de las que se
ven excluidas. Fruto de nuestras reflexiones queremos ma-
nifestar públicamente las siguientes conclusiones:

DENUNCIAMOS: El reparto injusto de la riqueza
creada con el trabajo de todos

Nuestra economía está creciendo a un ritmo importan-
te, por encima del resto de los países de la Unión Europea.
Sin embargo, la tasa de pobreza se mantiene inalterada en
los últimos veinte años: entre el 20 y 25% de la población
se encuentra bajo el umbral de la pobreza, de ellos, un mi-
llón y medio está en situación de pobreza severa. Esto
quiere decir que la riqueza creada no está llegando a las
personas que más lo necesitan, cuando se nos había pro-
metido que la solución a la pobreza era crecer económica-
mente.

DENUNCIAMOS: La situación de trabajadores cu-
yos salarios no les permiten salir de la situación de
pobreza

El crecimiento de la economía ha propiciado también un
crecimiento importante del empleo, que tampoco ha servi-
do para reducir la tasa de pobreza. Hay un volumen im-
portante de trabajadores que siguen siendo pobres a pesar
de estar trabajando: En torno a dos millones de trabajado-
res contratados se encuentran bajo el umbral de la pobreza.
La precariedad de muchos contratos genera indefensión y
propicia una situación en la que no se pueden reclamar los
derechos. La pérdida de poder adquisitivo de los trabajado-
res contrasta con el crecimiento desmesurado de los bene-
ficios empresariales.

DENUNCIAMOS: La concentración de la pobreza
en determinados grupos como los pensionistas, mu-
jeres, jóvenes e inmigrantes

Aunque la situación de pobreza afecta al 20% de la pobla-
ción, hay determinados grupos sociales que la padecen con
mayor intensidad y duración: Pensionistas, especialmente los
que perciben pensiones no contributivas y de viudedad; mu-
jeres al frente de hogares monoparentales; jóvenes prove-
nientes del fracaso escolar e inmigrantes o minorías étnicas.

EXIGIMOS: Que la lucha, contra la pobreza y la ex-
clusión social se realice abordando las causas pro-
fundas que las generan

Si el crecimiento económico, el crecimiento del empleo
y las políticas de inclusión social no han sido capaces de
responder a este mal endémico, es debido a que la pobreza
y la exclusión social es un problema estructural originado
por cuatro procesos que las generan y desarrollan. Estos
procesos son: La precariedad continuada que d e s e m b o c a
necesariamente en la pobreza. El desempleo prolongado
que termina en la exclusión. La desocupación prolongada
que termina en la desmotivación. Y la descualificación que
termina en la exclusión. En el origen de una parte impor-
tante de la situación de empobrecimiento que padecemos
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están estos mecanismos estructurales ligados a la configu-
ración actual del mercado de trabajo.

EXIGIMOS: A los partidos políticos, sindicatos,
ONGs y entidades ciudadanas que aborden con de-
cisión esta lacra de nuestra sociedad

Debemos empezar reconociendo el fracaso en la lucha
contra la pobreza y abordar el problema desde un profundo
cambio cultural, que lleve a diseñar políticas al servicio de
toda la persona y de sus familias garantizando unos ingresos
que les permita vivir con dignidad mientras se abordan las
causas estructurales que están en el origen de su situación.

NOS COMPROMETEMOS: A luchar para convertir
la situación de los pobres y excluidos en un proble-
ma político

Como Iglesia en el mundo obrero y del trabajo, nos exi-
gimos y exigimos a toda la Iglesia una mayor radicalidad
evangélica en la denuncia y en la lucha contra la pobreza.
Y nos comprometemos a que nuestro trabajo en partidos,
sindicatos, asociaciones ciudadanas y de la Iglesia propicie
una manera de entender la pobreza como un problema es-
tructural y político y no como un problema social, y como
tal problema político exige decisiones políticas que corrijan
los desequilibrios en la distribución de la riqueza, garanti-
cen los ingresos necesarios hasta lograr su autonomía y no
culpabilicen a los pobres de su situación.

Pedimos a Nuestro Señor Jesucristo que nos dé la fuer-
za y la sabiduría necesarias para anunciarle con nuestra pa-
labra y testimoniarle con nuestra vida como la respuesta
que puede humanizar la economía y la política poniéndo-
las al servicio de los pobres y excluidos. ■
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Me han pedido que en poco espacio resuma mi experiencia de los cursos de verano de este año. No
sé como hacerlo, han sido tantas las vivencias que me es difícil describirlas todas.

Para mí, las dos grandes riquezas que contienen estos cursos son las jornadas de reflexión y la convi-
vencia.

Ha sido un verdadero privilegio escuchar a las tres personas que nos han transmitido sus experiencias
de compromiso con los más pobres. Seguidas de horas de reflexión y en clima de oración, he tenido un
tiempo tranquilo y sereno para reflexionar sobre mi vida.

El lugar en el que se celebra también reúne unas condiciones que desde luego te ayudan a crear este clima.
Las Eucaristías, para mí han sido fundamentales, son las que dan sentido a todos los demás aspectos

de mi vida y de mi militancia.
La convivencia, por encima de otros aspectos, es algo que allí se experimenta más intensamente.
He conocido a personas dentro y fuera de la HOAC; me he enriquecido de todas ellas. He vivido mo-

mentos buenísimos visitando Alba de Tormes y paseando por Salamanca, incluso he tenido la oportuni-
dad de vivir momentos de convivencia con los militantes de mi diócesis, con los que durante el curso no
hay ocasión de hacerlo.

Carmen Durá Oña. Sevilla
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